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I r a c l o n e s h a y q B Í a ^ f S f al torero de más recio temple del acínal 
fomento taurino. Gitaniliu, el forero que hace palidecer de emoción con sus varo-
niles arrestos, viene este año decidido a levantar a los púbilcoi de sus asientos 
cuantas tardes toree. ¡Como que para i r a ver al ' León de Riela" hay que comprar 
con la entrada unos cuantos kilos de antiespasmódicosl A los seis aflos de matador 
de toros y cosido a cornadas. Por eso cobra lo que cobra v fieura en los carteles 
D E S D E . M í 
E l p ú b l i c o d e t o r o s d e la s g r a n d e s 
s o l e m n i d a d e s 
ened en cuenta que di-
go "el público" y 
no los aficionados; 
obra siempre sin dis-
cernimiento y sin pre-
via analización del he-
cho que le indig-
na es debido a causas ajenas a la 
voluntad del diestro o a falta de la 
primera materia, bravura en la res que 
se lidia. ¿Ha soltado X pesetas por 
un tendido?, pues los toreros han de 
dar el do de pecho—léase faena cum-
bre—y los toros han de salir bravos, 
embistiendo por derecho y dando lu-
gar a los toreros o arlequines de seda 
y oro hagan con ellos todas las locu-
ras que su estilo propio, de lugar y el 
público espera, por la cantidad que ha 
pagado por su entrada. 
A él, a ese público, que no le vayan 
con que si el ganado ha salido manso, 
sin estilo, bronco; sin ese temperamen-
to preciso y justo que necesita el artis-
ta estilista para sacar y derrochar todo 
el repertorio artístico que tanto hace 
gozar al aficionado y que gracias a 
él ocupa el lugar que hace que apenas 
se estampe su nombre en un cartel 
acuda el público ávido de presenciar 
las filigranas de su estilo y los ara-
bescos de su arte, cincelados por los 
lances con el capote o por las faenas 
de su muleta. 
Toreros de postín, toros de casta y 
de ganadería de primera fila, precios 
de solemnidad pues tienen que estar 
bien, que justificarse, que hacer la fae-
na cumbre—sin analizar—la que le 
da derecho esta entrada que enarbola 
cuando se cree engañado en süs cál-
culos y se desborda en protestas áira-
da y tumultuosa. ¿Razonamientos? 
¿ Para qué ? E l ha ido a los toros y ha 
pagado para que le sirvan el plato fuer-
te y siendo así justo es que espere le 
sirvan este manjar apetitoso y espe-
rado y al que tiene derecho sin ate-
nuantes ni razonamientos. A él que 
no le vayan con razonamientos, ni za-
randajas, de que si el cocinero no es-
taba de buen humor, de que si la co-
cina no tiraba, de que si el carbón no 
tenía bastante fuerza, de que si la ca-
cerola se pegó ahumando el guiso o 
que éste se ha quemado. E l que sale 
quemado y echando chispas es él, el 
que ve defraudadas sus ilusiones y 
volitalizadas sus lindas pesetas que 
con tanta ilusión entregó en la ta-
quilla. 
Ahora que, hablando con toda la 
formalidad que como cronista y afi-
cionado debo, os comunico que tam-
bién yo siento pena y desilusión al 
ver que no me divierto como espera-
ba y me daba derecho a pensar el 
magnífico cartel que la empresa Ba-
lañá nos sirvió el domingo pasado, 
ahora que repito que debemos ser un 
poco analíticos y lógicos en nuestras 
apreciaciones. 
Y puestos en este plan vamos a 
decir lo que sigue: Pedirle a un gran 
trágico de la escena que haga una 
creación del papel de "Serafín el Pin-
turero" o una creación del Cuesta de 
" E l Orgullo de Albacete", que un 
actor festivo, a lo Chicote, arranque 
delirantes ovaciones representando el 
papel trágico de Hamlet! es tanto co-
mo pretender que tres toreros estilis-
tas, hagan locuras, la faena cumbre y 
den los 300 parones que el aficionado 
espera, sin contar con la huéspeda o 
sea el elemento toro. 
Si ése toro sale suelto del toril, sin 
estilo, sin embestir francamente, sin 
dejar colocarse y torear a gusto—co-
mo decíamos en una de mis anteriores 
crónicas—adiós mi dinero, adiós tar-
de esperada, adiós corrida soñada. 
Estás afirmaciones que al volar de la 
estilográfica estampo, no son una dis-
culpa, ni una justificación a la labor 
negativa que acostumbran hacer estas 
figuras del toreo actual, cuando no 
les sale el toro a modo; son sencilla-
mente unas breves, rápidas y concisas 
notas dignas de tenerse en cuenta y 
que deben servir de pauta o regla pa-
ra que el aficionado se vaya aclimatan-
do, se vaya fijando y se capacite ante 
todo y sobre todo, en que para diver-
tirse para gozar de su bella fiesta, de 
su espectáculo favorito; lo primero, 
lo esencial; es el toro, pues sin él, ya 
pueden los carteles rezar los ídolos, los 
consolidados. Como no salga el toro 
¡ Magras! 
Por algo un buen amigo y aficiona-
do que entiende de estos menesteres en 
los cuales es un hacha dice siempre 
que se discute de toros o le ponen re-
paros al entrar en la plaza por la puer-
ta que no le corresponde o por equi-
vocarse—desde luego a sabiendas—de 
asiento (él va siempre con una entra-
da de andanada y se sienta en la ba-
rrera) al encargado de rectificarle: "a 
mí lo que tenéis que darme es buen 
ganado", lo demás ¡Orégano! Y ce-
rrar la puerta que pasa aire. Buen ga-
nado he dicho. " Y de aquí no hay 
Dios que me saque. 
Y tiene razón el glacial amigo, sin 
buen ganado, todo lo demás... " L a 
Karaba". 
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igueras 3 de mayo de 
1894. 
Esta tarde ha sido 
inaugurada la plaza 
de toros de la capital 
del Ampurdán. 
El espectáculo tenía 
precedentes en Figue-
ras y de antiguo, por cuanto en las cróni-
cas de esta ciudad se registran la fecha de 
11 de septiembre de 1855, en cuyo día se 
lidiaron toros de Lesaca, actuando como 
matadores Basilio González (El Sastre). 
Murieron doce caballos. Entre los picado-
res figuraban Manuel Ruíz (Gordillo) y 
Ce ferino Lozano. 
Posteriormente en plaza provisional ve-
rificáronse en Figueras espectáculos tau-
rinos de escasa importancia. 
Los cimientos de la plaza actual fueron 
echados hace muchos años, pero las obras 
quedaron abandonadas cuando las paredes 
empezaban apenas asomar a flor de tierra. 
Lo que no se hizo en muchos años se ha 
realizado en poco tiempo, gracias a la ini-
ciativa y a la actividad del distinguido far-
macéutico don Pablo Gelart. 
He salido de Barcelona esta mañana en. 
medio de un desatado temporal de agua. La 
lluvia no ha cesado durante el trayecto. 
Al llegar a Figueras el tiempo no tenía 
trazas de abonanzar. No me he preocupado 
ppr ello. Cuando el temporal no llega a 
la taquilla las corridas por regla general 
se echan fuera contra viento y marea. 
La pobación presenta bullicioso aspecto. 
Recorre las calles la banda francesa La 
Lire Biterroise tocando pasos dobles. 
La animación es enorme. Se hace difícil 
el alojamiento. 
Tengo en Figueras una persona del pa-
rentesco, pero que no puede proporcionar-
me alojamiento. Una prima hermana monja. 
Ninguno de la ^familia la ha visto desde 
que entró en el convento. 
Llevo el encargo de verla y ella está ad-
vertida de mi visita. 
Preguntando, preguntando doy con el 
convento. Está situado en lugar muy apar-
tado. Allí no llega el bullicio de la ciudad-
Previos los trámites reglamentarios soy 
conducido a una salita enjabelgada. En una 
de las paredes hay una doble reja cuyos 
entrelazados barrotes casi se tocan. Apenas 
distinsro detrás de los hierros a una perso-
na eme está acomnañada de otra hermana. 
—;Rosita Miró? Digo. 
—Así me llamaban en el mundo. Soy 
Sor Angela de San Francisco. 
Parece estar satisfecha de mi visita aun 
cuando sin dar muestras de alegría alguna. 
Cree de buena fe que el objeto de mi viaje 
el deseo de verla. 
i Si supiera que el objeto ha sido ver los 
toros! 
Lleva muchos, años de clausura. 
Cometo a torpeza de preguntar si se 
aburre. 
Con tono de reproche me contesta que 
nadie se aburre cerca del cielo. 
Justamente en aquellos momentos el cielo 
no se merece mis simpatías pues está echan, 
do tanta agua que temo ponga el redondel 
imposible. 
Como si se hubiera desprendido de todo 
parentesco no me pregunta por nadie. Soy 
yo quien le da cuenta del árbol genealógico, 
con sus altas y bajas de que ella estaba 
ignorante. 
Nos despedimos. Dice que está muy agra-
decida de mi visita. iQué se la agradezca 
a los toros de casta! A no ser por ellos 
no me hubiera visto el pelo mi prima Rosi-
ta. 
Para la corrida de inauguración hay 
ammeiados seis toros de Concha y Sierra 
actuando como único espada Manuel Gar-
cía (Espartero). 
Después de comer la lluvia disminuye 
en intensidad hasta convertirse en lijera 
llovizna. 
La plaza se ha llenado por completo. 
Las barretinas daban a la plaza pintores-
co aspecto. Contrastaban con las cofias blan-
cas de las francesas. 
En las localidades de preferencia había 
muchas familias traspirenáicas. Resultado 
de la inferioridad de la peseta respecto al 
franco. 
Antes de empezar la función, la banda 
de música nos ha obsequiado con La Mar-
sellesa. 
"Maoliyo'* ha tenido una de las tardes 
más grandes de su vida torera. Quizá la 
meior. 
Mapníficos quite! rematados con la media 
verónica tan propia suya, soberbios pases 
naturales enlazados con emocionantes pa-
ses de pecho confundido con el toro, v 
sobre todo colosales estocadas en lo alto 
del morrillo entrando y saliendo como el más 
consumado matador. 
Ha despachado cinco toros de cinco esto-
cadas suneriores. 
Et nltimo toro ha sido muerto por "Va-
lencia". 
; Oué ovaciones más ruidosas ha esni-
charlo "Maoüyo " l 
"MYisica más que en un concierto. 
Peúro Basanri "Pedniclio" 
MATADOR DE TOROS 
APODERADO: 
Don Carlos López 
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LA CORRIDA DEL DOMINGO 
Los señores Balañá y Martínez están ga_ 
nando la palma de la victoria y no será 
justo quien no proclame que su acertada 
actuación al frente del negocio taurino solo 
elogios merece. No hay duda que ponen en 
juego cuantos elementos precisan para sa-
tisfacer al más exigente aficionado. Fi-
guras de postín y ganaderías de solvencia; 
este es el programa que con tanto acierto 
vienen desarrollando. 
Por eso el público responde llenando la 
plaza como nunca. ¡Qué diferente esta 
temporada a otras en las que presidia el 
desacierto! Barcelona, gracias a la labor 
de estos hombres beneméritos se ha coloca-
do a la cabeza de las demás ciudades, tauri-
namente hablando. ¿(Cuándo y dónde se 
vieron los carteles que aquí se nos ofrecen? 
La corrida del domingo es otro acierto. 
Chicuelo—el artista máximo, a pesar de 
los pesares—que ante este público ha hecho 
sus más grandes faenas iy las que hará! 
El domingo nos debe la revancha. La es-
pera el público. 
Gitanillo, el león de Riela, que este año 
está que ruge, y que quiere, a zarpazos, 
acaparar la atención de los aficionados. 
¡Aún nos dura la emoción de sus temeri-
dades en la otra tarde en que cortó la ore-
jaja; y Barajas, el formidable banderillero, 
quien con su especialidad armó el alboroto 
el domingo en Madrid. 
Los toros de Villamarta, quien ha envia-
do una corrida hermosa. Si salen embistien-
do podemos augurar una gran tarde.. Arte, 
valor y emoción presagia la corrida. 
Otro llenazo en puerta. ¿A que sí? 
* * * 
Antonio García "Maravilla", que tan 
enorme éxito alcanzó en Melilla. actuó 
aver 24 en Málaga, y lo hará en Melilla y 
Valencia, los días primero y ocho de Mayo 
próximo. 
* * * 
Én vista del éxito obtenido por el va-
liente novillero An*rel C. Carratalá en su 
debut en Barcelona, ha sido contratado para 
dos novtfladas más una extraordinaria él 
30 de los corrientes, y otra el día del Cor-
pus dicho novillero, tiene además contratos 
firmados, por las Emnresas de Valencia, 
Alcoy. Zaragoza y Madrid. 
* * • 
Además del buen número de corridas, oue 
tiene contratadas, el valiente diestro va-
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lenciano Francisco Tamarit Chaves, ha si-
do escriturado últimamente para actuar en 
la Feria de Algeciras, y La Línea de la 
Concepción. 
* * * 
El novillero Vicente Barrera tiene con-
tratadas durante el mes de Mayo las fe-
chas siguientes: día 1 Alicante, 5 Valencia, 
8 Alicante, 12 Barcelona, 13 Zaragoza, 14 
Madrid, 15 Málaga, 22 Valencia, 26 Lina-
res, 28 Córdoba, 29 Puerto de Sta. María, 
y el 30 está para ultimar con una plaza, 
muy cercana a Madrid. 
Carlos Sussoni, que fué herido en la 
corrida celebrada el día de Pascua en Va-
Madolid aunque se encuentra más aliviado, 
podrá torear el 24 del corriente en Zarago-
za, donde actuaba con Torres y Barrera, 
lidiando reses del Marqués de Villamarta. 
Toros en Figucras 
Organizada por el excelente aficionado 
D. Luis del Castillo, se celebrará el día 
4 de Mayo en la ciudad de Figueras una 
gran corrida de toros del Excmo. Sr. Du-
que de Veragua, los dos primeros rejo-
neados por 
D. ANTONIO CAÑERO 
y los 4 restantes en lidia ordinaria por el 
gran torero 
JOSE GARCIA "ALGABEÑO" 
y d bravo matador de toros 
PEDRO BESAURI "PEDRUCHO" 
que en su última actuación en Barcelona 
tuvo un éxito resonante cortando la oreja 
de uno de sus toros. 
Nueva escuela taurina 
Próximamente se inaugurará la plaza de 
toros llamada "LOS ROSALES", cons-
truida con toda clase de comodidades, y 
capacidad para "Dos mil espectadores" 
instalada en la finca "LA CAPONA", 
junto a la estación del ferrocarril de " V i -
llaverde Bajo" a Cuatro kilómetros de 
Madrid, habiendo trenes a todas horas 
del día para la ida y su regreso, siendo el 
importe del viaje el de 0'50 céntimos ida y 
vuelta. Se organizará todos los domingos 
v días festivos novilladas y becerradas en 
las que pueden torear los principiantes 
económica. Se arrienda la plaza para dar 
que deseen dedicarse al toreo. Además ac-
tuará como profesor un notable ex matador 
d etoros que dará lecciones ante un apa-
rato giratorio en forma de toro. Se ad-
miten socios abonando una cuota mensual 
corridas a precios muy baratos. HACEN 
FALTA LIDIADORES. SE RECIBEN 
AVISOS DIARIAMENTE EN LA CA-
LLE DE TUDESCOS, número 1 (Casa 
PICAZO) Madrid. Teléfono núm. 15-607. 
C A L L E J O N S I N S A L I D A 
A un piquero cordobés, 
que fué una celebridad 
en el arte de Corchado 
de Puerto y Poquito-pan, 
un dki en cierta corrida 
le gritaba sin cesar 
un espectador, soltando 
censuras sin más ni más 
siempre que el varilarguero 
terminaba de agarrar 
un puyazo, pues el hombre 
ero de esos que no están 
nunca conformes con nada 
y acostumbran censurar 
casi siempre por sistema, 
tan sólo por el afán 
de ofender a los toreros 
lo mismo estén bien que mal. 
—]Le has pinchado muy alante! 
Ahora le has pinchado a t rás ! 
—¡ Esta ves fuiste a los bajos! 
—¡ Mojas en el costillar! 
Gritando de esta manera, 
su protesta, pertinas, 
duró tanto como el tercio, 
y al llegar de éste al final, 
el picador mencionado, 
herido en su dignidad, 
se dirigió a aquel sujeto 
(quien decidido a chillar 
no advirtió que el buen arthta 
lució allí su habilidad), 
y al ver que no se callaba, 
sin poderle ya aguantar. 
¡e dijo :—Oiga, buen amigo : 
¿Hase er favo de bajá 
v señalar con er deo 
donde tengo que picarf 
L A BOLSA DE " C A G A N C H O " 
Cagancho es la actualidad, 
y con lo que le hace al toro 
tras de amontonar el oro 
va a obtener celebridad. 
j Quién le va con cuchufletas 
viéndole gan-ar metales? 
Ya no es "ca gancho dos reales" 
sino doce mil pesetas. 
TOUJOURS A V A N T 
Confirma su alternativa 
don Félix y alegre noto 
que arma un ruidoso alboroto, 
circunstancia que motiva 
la afirmación de mi voto. 
Si en tan solemne ocasión 
se ha portado como un as, 
siga con igual tesón 
dando siempre un empujón 
en lugar del paso atrás. 
E P I G R A M A S E M A N A L 
Asustó a Clara un coleo, 
la calmó, su esposo, Luis, 
y ella argüyó:—¿Qué dirías 
si te lo hicieran a t i f 
EL NOI DE LAS ESTISORES 
S . A . I V C H B Z 1 5 E J - A . T O 
La casa de los monederos, petacas, carteras, cinturones 
y artículos para viaje. Fabricación propia 
PELAYO, 5 TELÉFONO 2035 A 
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En la Monumental 
COMO E L R O S A R I O D E L A 
A U R O R A 
arolazo más, faro-
lazo menos, así aca-
bó el muy extraor-
dinario festejo del 
domingo. 
—¡Ay, querido Fa-
bricio, que expues-
to resulta hacer castillos en el aire I 
Ya lo vió usted; fu, un soplido, y por 
tierra mis ilusiones. 
—¿ Cómo por tierra ? ¡ Por las al-
cantarillas, mi amigo! E l domingo 
24 de Abril. 
Enorme muletcfso de "Cagancho" 
quedamos "como la chata" todos: los 
toros, los toreros y el público. 
—¿También el público? ¿Va usted 
a meterse, encima, con el público? 
Aquí de la tragedia del pobre Timoteo, 
que le ganaron los dineros al julepe 
Intermedio cómico 
y encima le arrearon una paliza por 
tramposo. E l público pagó en buen di-
nero por divertirse y salió echando las 
muelas. Y eso no era lo tratado. ¡Di-
go, si usted no me demuestra lo con-
trario. 
—Ni lo intentaré. Pero... 
— Y a apareció el pero. 
—Si me interrumpe bajo la persia-
na y apago la luz, 
—"Tiene la palabra la defensa". 
—No, tiene la palabra "el poder 
moderador" y si no se ríe, y lo olvida 
pronto, le diré que el poder moderador 
soy yo. 
Toros: Cinco de Murube y uno de Singa. 
Espadas -. GaWo, Chicuelo y Cagancho 
—Adelante con los faroles. 
—No creo que usted saliera de la 
plaza convencido de que Doña Car-
men de Federico mandara a Barcelona 
sois Jaquetones. 
—i Qué va! Una birria es lo que 
mandó a esta corrida. Pero ¡ anda! 
que los' matadores tampoco dirá usted 
que estuvieron hechos unos cides. 
—Estuvieron a tono con los cornu-
dos. ¿O es que usted esperaba que a 
unos mulos con pitones les mordiera/i 
la oreja para contentar a la parro-
quia? 
—No digo tanto, pero algo más de 
Un piquero haciendo de las suyas 
lo que hicieron bien podian haber he-
cho. Chicuelo, mismo, que tan gran-
des tardes nos ha dado podia haberse 
confiado un poco más, que no eran 
' barrabasés" sus dos toros. 
—Tampoco eran hermanas Clarisas. 
y . 
Los maestros saludando a los 25,000 es-
pectadores que en la Monumental se 
E l Gallo" en un pase por alto con la sur da congregaron " E l Gallo" adornándose 
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Ya vió usted como al primero que se 
dejó torear le luzo su quite. 
— Y ya vio usted como se le ova-
cionó. Lo que demuestra que el públi-
co no estuvo tan mal como usteü dice. 
—Ani no; pero se excedió luego en 
su actitud con un torero a quien tan-
tas tardes ovaciono hasta el delirio, 
y que salía esta tarde aquejado de una 
dolencia maninzadora. 
—Jr'ues con quedarse en el hotel 
cuestión resuelta. 
—Uebio hacerlo, y creo que ese fué 
su deseo. ¡ t e ro hay tantos intereses 
encontrados, y su nombre en el cartel 
"pesaba" tanto I 
—.Pesa mas el público, ya lo vió 
usted; y ya lo vio Chicuelo. E l que 
paga no sabe ni debe saber de intimi-
dades, y pues paga en buena moneda 
no debe ser servido en malas condi-
ciones. 
—Pero... 
—Por ahí nada. Que Chicuelo es 
un torero grande no va usted a des-
crubirnoslo. Hoy por lo de "la ciáti-
ca", o por lo que sea, no se animó, y 
le dieron lo suyo. Mañana, "con facul-
tades" destapará el tarro de su esen-
cia torera y ¡al manicomio de cabeza 
todos! Lo demás, para el que "se par-
te el pecho en la taquilla" "todo poe-
sía". 
— L e chorrea la razón. No es que 
me parezca mal que el público "se 
metiese" con Chicuelo por lo que hizo, 
y por lo que dejó de hacer, lo que no 
me parece bien es la forma agresiva 
con que lo hizo. 
—¡Eran muchas pesetas, señor, las 
que se pagaron por los tendidos! 
— ¡ A h ! ya; y se quiso sacar el es-
cote... 
Estupendo par de rehiletes clavados por 
Rodas 
—Repartiéndolo equitativamente 
entre los tres matadores. Porque a 
Rafael le dieron lo suyo. Claro que 
no tanto, porque el pelao tuvo ratos 
"Chicuelo" entrando a matar 
de verdadera inspiración. E n el pri-
mero se nos mostró cambiado. ¡ Qué 
manera de templar y parar con el ca-
pote al patrón al uso! 
—Parecía otro el cañí. 
—Parecía; pero ya vió luego que 
era el mismo; el de siempre el de las 
desconfianzas y los pegoletes. 
—Como que el enemigo era otro, y 
el torero cambia con el toro; y no me 
haga usted un retruécano con la frase. 
— Y a lo creo que cambia el torero. 
Que se lo pregunten a Cagancho. E n 
el primero, que se dejó torear, armó 
el espolium, pero en el fogueado de 
Surga le cobramos con réditos las ova-
ciones de antes. ¡ Qué torero de públi-
co más grande este gitano! Con esas 
desigualdades suyas nos vamos a pa-
sar la temporada hablando del tocayo 
de Costillares. ¡ Qué faena la del pri-
mero! 
—¡ Y que "faenita" la del segun-
do! 
Se elevó hasta lo alto de la cumbre 
Y sé hundió en lo más hondo del 
[abismo. 
Y los que le aclamaron locamente 
después casi le rompen el bautismo. 
—Así es Cagancho. Grande en sus 
altibajos. Se le discutirá con saña y 
se le elogiará con fervor. L a figura 
del año. 
—Pues, a darle la enhorabuena a 
Dominguín. 
—Pero antes démosela a Rodas, a 
Bombita I V y Mestre's que no oyeron 
más que ovaciones. ¡Los únicos que 
se salvaron de la quema. 
—¿Y no dice usted nada de Me-
tralla ? 
—Déjeme usted acabar, ¿cómo olvi-
dar al peque sí esta tarde con las ban-
derillas creció dos palmos. 
—Pues que le alarguen la ropa, 
—¡Que se la alarguen! 
TRINCHERILLA 
Parón estatuario de "Cagancho" "Chicuelo" toreando al manso de tumo "Cagancho" en el toro de su faena 
T ^ s l m e j o r - p a - o l l o 
C A S A J U A N L A P A T R I A 
Teléfono núm. 2872 A Teléfono núm. 2044 A 
Ramón Luna 
Cale Burrali. 47 
I ALEN C.U 
Fabricante de es-
padas y puntillas 
para matar toros. 
Cali 'ad y temple 
superor. Garanti-
zadas por un año 
contra todo vicio o 
defecto de cons-
trucción. Rejmes 
depuvaydemnerte. 
eran f ariedadde modelos 
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o s t o r o s d e l d o m i n g o 
Ganadería del señor 
Divisa: Negra y oro viejo. 
Antigüedad: 20 de julio de 1919. 
ín 1919 fundó esta nueva ganade-
ría el Marqués de Villamarta, pues sa-
bido es que la anterior la había vendi-
do en 1905 a don Eduardo Olea. 
Para formarla adquirió 360 hem-
bras de Murube, Urcola y Medina 
Garvey, unas cuantas de Bohorques, 
procedentes de las que antes él había 
poseído, y últimamente toda la vaca-
da de Carvajal; con estos elementos 
y sementales de Parladé está consti-
Marqués de Villamarta 
tuída la nueva ganadería de Villamar-
ta, y hubo unos años que nos hicieron 
creer que el aristócrata jerezano ha-
bía mejorado de procedimientos en la 
explotación del negocio, pero pronto 
ha venido el desengaño y cada tem-
porada que pasa van sus toros per-
dierdo y por lo tanto el prestigio de 
la d'-visa que hoy goza de muy poco. 
N A C E R E V E R T E 
A t> r x 1 
2 8 
1 8 O 
Reverte, Antonio Re-
verte J iménez, nació en 
tal fecha como hoy del 
año 1870, en Alcalá del 
Río, pueblo de la pro-
vincia de Sevilla; fué 
mozo de labor en unas 
haciendas del mismo e 
hizo su aprendizaje de 
torero en las capeas. 
Al mediar la temporada de 1890 co-
menzó a dar que hablar por Andalu-
cía, y más que por su valentía por su 
decisión al irse detrás de la espada, 
iba alcanzando popularidad y renom-
bre por sus recortes capote al brazo, 
un algo especial, con sello propio, que 
el mozo de Alcalá importó en los re-
dondeles. 
Se presentó en Madrid el 19 de ju-
lio de 1891, alternando con Lesaca y 
Litri. E l 16 de septiembre de aquel 
año tomó la alternativa. 
Toreó como matador de alternativa 
en la primera plaza de España en los 
años de 1893, 94, 96, 97 y 99. 
Fué Reverte, un temperamento, un 
carácter, una nota brillante con sello 
propio; su toreo fué aplomado y se-
co, porque su constitución física muy 
pobre de elasticidad, no le permitía 
otra cosa, había en sus faenas instan-
tes de bizarría y de bravura que entu-
siasmaban a los públicos, predispues-
tos en favor del diestro, porque éste, 
con su fisonomía se los llevaba de ca-
lle, y tuvo dos cosas que contribuye-
roh a darle típico relieve: una popula-
ridad excepcional y una afición des-
medida. 
Fué Reverte de carácter concentra-
do, cenceño y de atezado rostro; fué 
muy vaüente y supo emocionar. De 
existir en estos tiempos le llamarían 
"Reverte el misterioso". 
Murió el 13 de septiembre de 1903 
y en la clínica del Dr. Bravo el cual 
le había practicado una operación para 
extirparle un tumor en el hígado, se 
presentaron complicaciones y de ella 
falleció. 
DESDE M E L I L L A 
LA PLAZA DE TOROS DE MELILLA 
DESTRUIDA POR UN FUERTE TEM. 
PORAL 
Nuestro activísimo corresponsal en Me-
lilla, " Maravilla" nos ha remitido las ad-
juntas fotografías que reproducimos y que 
ellas dirán más, que todo lo que la pluma 
podría escribir. 
Trayectoria del muro que cerraba la plasa 
y que ha desaparecido 
Restos de la casa del conserje, que resultó 
herido y en peligro de perecer con toda su 
familia si no hubiese sido por el arrojo de 
los soldados del tercio que les salvaron. E l 
conserje tuvo el valor de poner al abrigo del 
peligro al ganado que había en los corrales. 
Es el que está tendido. De pie están Uapi-
sera, el niño "Maravilla" y Carrasco su 
representante. L a fotografía está hedía a 
la entrada del patio de caballos. E l interior 
de la plasa no se pudo fotografiar por no 
permitir su entrada las autoridades 
Dice el Sr. Donato Fraile "Maravilla" 
que fué una cosa apocalíptica el huracán que 
los elementos desbataron sobre nuestras po-
sesiones de Africa a primeros del actual 
y que por nuestros lectores leyeron en la 
prensa. 
Idea pálida apesar de los grandes destro-
zos que en el tauródromo melillense pro-
dujo el furioso huracán, dan esas repro-
ducciones. 
Deseamos que pronto sean reparados di-
chos destrozos para que los aficionados de 
allende el estrecho puedan de nuevo gozar 
de las excelencias emotivas de nuestra sin 
par fiesta brava o brava fiesta, que tanto 
monta, monta tanto. 
Lugar donde estaba la enfermería, de la 
que no han quedado ni los muros, habiéndose 
perdido las camas y todo el material de cu-
ras que ha quedado sepultado entre las are-
nas del mar que se ve al fondo de las dos 
fotografías 
Lugar donde estaban los corrales del ga-
nado y el resto es donde estaban las dife-
rentes dependencias de la plasa, todas to-
talmente destruidas. 
DESDE A L M E N D R A L E J O 
El día 1 de Mayo se lidiarán en esta po-
blación las vacas que el ganadero D. Félix 
G. de la Peña de "Cruces y Solana" asis-
tirá a la becerrada benéfica en la que to-
mará parte nuestro corresponsal Sr. Anisi. 
Con tal motivo hubo un avance en la 
dehesa de dicho ganadero para escoger el 
ganado, enterándonos el conocedor Sr. Díaz 
de la Basa que hay allí escogida una her-
mosa novillada para Barcelona a la cual 
pone todo el cuidado el ganadero para que 
reúna todas las condiciones de presentación 
y de bravura reúne las mismas cualidades 
ya puedan aficionados catalanes relamerse de 
gusto. 
Del resultado de la becerrada dará cuen-
ta un buen amigo que se ha brindado desin-
teresadamente. 
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Naíalío Sacrísíán Fueníe§ 
DICEN LAS CRONICAS QUE HA SU 
FUENTES. SUS TRIUNFALES EXITOS 
UNO DE LOS NOVILLEROS PUNTEROS 
POR SI ALGUNA DUDA O EXAGE 
BLE LIDIADOR QUEDARIAN DESVA 
PLE PARA LLEGAR A SER TORERO 
LA EMPRESA BALAÑA-MARTINEZ 
PARA TRAERNOS TODAS LAS NOTA 
SUPOSICIONES NO SON EQUIVOCA 
TIENE UN FILON. Y SINO AL TIE 
RGIDO UN NUEVO ASTRO EN EL FIR 
EN LA PLAZA DE VISTA ALEGRE LQ 
MAS SOLICITADOS POR LAS EMPRE 
RACION HUBIERA EN ESTAS AFIRM 
NECIDOS, YA QUE ELLOS DEMUEST 
EXCEPCIONAL Y EN PLAZO NO LEI 
QUE USUFRUCTUA LOS DESTINOS T 
BILIDADES DE LA TAUROMAQUIA 
DAS Y LA MISMA VELA POR LOS F 
MPO 
MAMKNTO DE LA TAUROMAQUIA; 
HAN SAXCIONDO AL EXTREMO DE 
SAS. 
ACIONES, CONTEMPLANDO ESTOS 
RAN QUE EN NATALIO HAY FIGURA 
ANO FIGURA DE LA TAUROMAQUIA. 
AL K'IXOS DE BARCELONA Y QUE NO 
ACTUAL Y QUE LA AFICION DESEA, 
UEROS DR SU PRESTIGIO Y NEGOCI 
Y ESTE ES NATALIO SACRISTAN 
QUE HOY ES EL JOVEN NATALIO 
EXCELSOS MOMENTOS DEL NOTA-
, ARTE, VALOR, SERENIDAD Y TEM-
PIERDE RIPIO, NI PERDONA MEDIO 
TIENE LA PALABRA Y SI NUESTRAS 
O EN LA CONTRATA DE ESE TORERO 
DESDE M A D R I D 
LA PRIMERA DE ABONO 
CUATRO GRANDES MOMENTOS 
CONFIRMACION DE LA ALTER-
NATIVA DE FELIX RODRIGUEZ 
24 de Abril, 
Despertó expectación la primera de abono 
Desde la víspera no quedaron billetes. Már. 
quez, Barajas y Félix Rodríguez, nos hu-
bieran dado una tarde de toros inolvidable 
xa poco que lo hubieran consentido los de 
D. José García (Aleas); tan bien dispues-
tos salieron a torear y tales primores hi-
cieron en ciertos y determinados momentos 
de la lidia. Fué una corrida de grandes 
momentos, que nos compensaron por su 
grandiosidad, de otros, los más, en que no 
permitió la sosería del ganado que los to-
reros redondearan sus faenas. 
D. José García envió una corrida de to-
ros de estupenda lámina. Seis bichos ne-
gros, parejos, buenos mozos, gordos, amo-
rrillados, bien armados. Seis toros serios, 
finos, hermosísimos. Pero ¡ayl todo se re-
dujo a la estampa. La cruza de Santa Co-
loma por esta vez no acusó el beneficioso 
resultado patente en otras corridas. 
Si parejos por el tipo y por el pelo, por 
la lidia que dieron resultaron parejísimos, 
y si alguno desentonó fué el sexto para 
acentuar sus malas condiciones. Se le fo-
gueó y fué el único con malas intenciones. 
Lus otros cinco tuvieron el peor de los de-
fectos : sosería en grado superlativo. Toros 
que cumplen con los caballos y que gazapean 
y entran y salen de las suertes sin tirar 
una cornada, pero sin alegría, sin tempe-
ramento, sin codicia. Toros desesperantes, 
aburridos, aplomados, imposibles, aun sien-
do nobletones. Mataron seis caballos. 
FELIX RODRIGUEZ PONE CATEDRA 
DE TORERO CUAJADO 
Gran tarde ha tenido el neófito espada. 
A mí—y a todo el mundo—me ha convenci-
do plenamente. Rara avis en estos tiempos 
de toreros estilistas, de detalles sueltos, 
toreros fenómenos que van a la alterna-
tiva en un santiamén sin otro bagaje de 
conocimientos que un estilo personal en 
determiada suerte, el valenciano—o mon-
ñés—ha llegado al doctorado sin prisas y 
sabiéndose a conciencia todas las asignatu-
ras. Esta tarde ha podido probarnos que 
está impuesto, cuajado, apto para lidiar 
con conocimiento de causa cuanto le echen 
por los chiqueros. 
Vestía Félix un precioso terno habana 
y plata, con los clásicos caireles o mu-
letillas. 
El primer toro, que causó sensación, de 
salida, por su hermosa presencia, apenas 
pisó la arena empezó a hacer extraños y 
se aplomó. 
Félix lo sujetó bien con el capote, ci-
fiéndose mucho en dos buenos lances. (Pal-
mas). Y en el quite, oportunísimo, toreó 
a conciencia, quieta la planta, con perfecto 
movimiento de brazos. (Ovación). Fué po-
deroso el bicho y mansurrón y llegó muy 
quedado a la muleta. Lo tomó con la de-
recha, por delante, y sin interrupción algu-
na ligó una faena eficacísima, consintiéndo-
le, empapándole, tirando de él, metiendo 
la pierna contraría, para cuadrarlo al dé-
cimo o duodécimo muletazo y entrar con 
íe, derecho como una vela, y enterrar me-
dio estoque en la cruz. Al consumar la 
suerte salió enganchado por la manga, vol-
teado y pisoteado; pero el toro estaba 
muerto y rodó como una pelota. (Ovación 
ruidosa, vuelta al ruedo y salida a los me-
dios). Desde el cuarto muletazo reinó en 
la plaza el absoluto silencio que se hace 
para las faenas que interesan. Había brin-
dado a un amigo. 
El tercer toro le cogió al hacer un quite, 
por torear a pies juntos; los dos primeros 
lances fueron emocionantes, pero al ter-
cero se íle venció el toro, no pudo enmen-
darse y salió por los aires. Es una manía 
y un vicio muy del día eso de juntar los 
pies. Félix no volvió a incurrir en ello ew 
toda la tarde, pues toreó siempre natural, 
sin afectación de ninguna clase y con los 
pies separados: como es debido. 
El sexto salió flamenco, buscando el bul-
to. El maestro lo veroniqueó bien. Un es-
pontáneo entorpeció la lidia y el descon-
cieito que produjo su persecución, acabó de 
poner al bicho de cuidado. Hubo que fo-
guearlo, pues sólo tomó dos varas. 
Llegó al trance final hecho un pregronao. 
Algo lo desengañó Vaquerito con unos tra-
llazos de gran peón, y Félix tras dos te-
lonazos de tanteo, con precauciones, le ba-
rrió los lomos en un pase con la derecha 
y ligó una magistral faena, muy seguida, 
por ayudados por bajo, de gran castigo y 
eficacia, metiendo la cadera en los hocicos; 
faena en que la sombra de Ricardo Torres, 
Bombita, anduvo continuamente junto al 
toro. Así se torean y consienten los marra-
jos. Hizo de él un guante. Lo cuadró y le 
entró a matar en corto y por derecho, co-
giendo media estocada en las péndolas. Un 
certero descabello. (Ovación grande y me-
recidísima y salida en hombros). 
Barajas—de verde botella y alamares de 
oro—muleteó al segundo—un mármol—muy 
tranquilo y sereno, destacando en un lucido 
cambio de mano. Un pinchazo en hueso y 
una estocada atravesada, saliendo la punta. 
El quinto, un poco—muy poco—más bo-
yante que sus hermanos, se lo brindó a Zu-
rito. Lo toreó por dentro, sin nada saliente 
y lo mató de una estocada atravesada, yén-
dose, y un descabello a la tercera—con la 
capa, muy vulgar. 
PULGAS 
Piojos Ladillas 
Se destruyen radicalmente con 
Discretan 
Polvo inofensivo. No venenoso. 
Nada delata su uso. Cómoda 
aplicación. Seguro resultado. 
Venta: 
EN FARMACIAS Y ESPECÍFICOS 
DcpAsito: 
FARMACIA QELART - Princesa, 7 
Márquez—de perla y oro—toreó bien de 
capa en todos los toros, aunque sin la bri-
llantez que no consentía su sosería. Qui-
so quebrar al tercero, sin conseguirlo, al 
hilo de las tablas. Se convenció de que 
el toro pedía las afueras y allí le cuarteó 
un par desigual. Sosísimo llegó el bicho a 
la mueleta. En medio de gran silencio, 
Márquez desarrolló toda su faena, com-
puesta exclusivamente de pases altos, l i -
gados con los de pecho, con la derecha, en 
un metro cuadrado de terreno, pasándose al 
toro de un lado a otro con absoluta tran-
quilidad y dominio. (Ovación). Entró rec-
to y dejó media delantera perpendicular. 
Descabelló a pulso. 
Todavía más soso el cuarto—le tocaron 
los dos bichos más desabonos—y encima 
gazapón, puso Márquez empeño en hacerle 
tomar el pase natural, lo que intentó re-
petidas veces,—después de cada ayudado o 
pase derechista,—sin truco. No era eso de 
la patadista, echando la muleta atrás; era 
presentarle el engaño en la completa recti-
tud, y bambolearle y flamearle; abanicarle^ 
con la franela hasta tocarle el hocico. Un 
par de veces consiguió dibujar el pase na-
tural, pero no era esa la faena indicada y 
puso en el loable intento excesivo empeño. 
No todo el público se lo agradeció, aunque 
los más aplaudimos. Una estocada atrave-
sada, con asomo de la punta, y otra dere-
cha. (División de opiniones). 
LOS CUATRO GRANDES E INOLVI-
DABLES MOMENTOS DE LA CO-
RRIDA 
Fué en el segundo toro... Abanto, mejor 
huido, se ordenó la salida de los piqueros 
sin que Barajas hubiera podido veroniquear. 
Lo colocó en suerte tomó utia vara y Faus-
to tampoco consiguió otra cosa en el quite 
que largarle unos vulgares capotazos. No 
estaba el toro para filigranas. Toma la 
segunda vara y se queda hecho un marmo-
lillo. Y Márquez entra en turno. Tantea, 
por aquí, luego por allá, le llega, se retira, 
flamea el capote, se acerca, le obliga a fi-
jarse en el engaño, le empapa, quieto el to-
ro, quieto el torero con la capa abierta ante 
la res. Y así unos instantes de paciente es-
pera, con seguridad absoluta de lo que iba 
a hacer. Un leve movimiento de muñecas, 
tiembla la tela, el toro arremete, el torero 
no contrae un músculo, juega despacio, len-
tisímamente, los brazos y borda, esculpe o 
dibuja una verónica excelsa, toda elegancia, 
que, sin solución de continuidad, se enlaza 
con la media verónica más lenta, más ex-
quisita, más elegante, más ceñida y más 
sombradamente natural que dibujará Már-
quez en su vida. No puede darse nada más 
sencillo y grandioso, más acabado. El pú-
blico a una se alzó en un alarido de entu-
siasmo que duró, convertido en ovación, to-
do el tercio. 
Fausto sale a banderillear. Todavía no 
ha cesado la ovación a Márquez. El toro 
sigue quedado. Andándole paso a paso des-
de los chiqueros, de frente, le llega hasta 
los hocicos, pero el toro se queda, y sólo 
clava un palo. (Palmas a la ejecución). 
Gran silencio. Emocionantemente Barai^ is 
va hacia el toro muy despacio, dejándose 
ver, el toro le aguarda fijo, inmóvil, el 
maestro no abandona la línea recta y se va 
acercando majestuosamente, paso a paso; 
cada vez más cerca, ya está a un paso del 
JO LA e'HSTJ VA 
C a r l o s S u s s o n i 
• 
Un percance en Valladolid el día de Pascua nos privó de poder ver de nuevo a este bravo novillero que tan buen car-
tel dejó en Barcelona el día de la inauguración de la temporada. 
Más puesto, más alterado, más valiente, si cabe, está Sussoni en la actualidad, pues en el sin número de actuaciones 
que desde aquella fecha ha actuado los ha contado por éxitos clamorosos. Quiere decir esto que el torero limeño va 
camino de la cumbre de la grey novilleril de la que es ya general con matulo. 
Esperamos verle pronto para seguir aplaudiéndole y gozamos con su valentía y clásica manera de estoquear reses. 
toro, que no se mueve y el torero no se 
detiene, sigue, sigue y, ya en el hocico de 
Ia res, tiene que salir en falso, ¡y el toro, 
Gonces, tras éll Pero el torero de las 
Piernas de acero con ligereza de relámpago 
le saca delantera, le gana distancia, 
Para en seco, se rehace, y sale hacia el to-
fo que le iba a los alcances con codicia e 
ímpetu. Se encuentran, y hay un segundo 
611 que el banderillero incomparable se ha 
detenido, ha alzado los brazos, ha juntado 
los pies y ha clavado en lo más alto del 
"brillo, verticalmcnte, el par más sobe-
j^ namente hermoso. Tremendo, rugido de 
a Plaza entera, en pie, ovación delirante. 
Cambiando el viaje, paso a paso, deja 
°tro Par formidable, que queda enhiesto en 
133 Péndolas). 
Por el triodo de ir al toro, por el dominio 
y eI poderío y la ejecución y la emoción de 
aquel par, vimos a Josclito en el redondel. 
Joselito pondría en su vida algún par tan 
absolutamente perfecto y genial como éste. 
Mejor que este par de Barajas no lo ha 
puesto nadie. ¡ Qué cosa más majestuosa y 
más bella y más emocionante 1 
El quinto toro en el ruedo. Sigue la sose-
ría por parte del ganado. Ni Barajas ni 
Márquez han logrado lucirse quitando. Pe-
ro toma el toro la tercera vara y Félix 
Rodríguez se le interpone a la salida y 
deja que le roce el cuerno la cadera, al 
girar, echándose el capote a la espalda, y 
luego el chaleco, al pasarse el toro en una 
gaonera, y luego la espalda al recortar ro-
dilla en tierra, metido en el cuello del toro. 
Farol, gaonera y recorte de rodillas, que 
fueron una sola suerte, eslabonada, ligada, 
en sus tres tiempos, y sin que el cuerno 
dejase de siluetar el cuerpo del artista, 
que echó al primoroso quite toda la gracia 
y la esencia de la más depurada torería. 
(Ovación indescriptible). 
Barajas ofrece las banderillas a sus dos 
compañeros. Félix sale por delante, re-
corta ceñido y torero y cuartea un par 
magnífico, cuadrando en la cabeza. (Ova-
ción). Márquez nos levanta con sus cites 
imponentes, a dos metros del toro, derro-
chando valor. No acude ni tirándole la mon-
tera y el pañuelo y allí mismo, ftjnto a 
las tablas, por dentro, va al toro y da el 
parón en un par formidable. (Gran ova-
ción). Barajas alegra desde los medios y 
parten toro y torero veloces para chocar en 
un enorme par de poder a poder. (Deli-
rante ovación), Al sesgo puso medio, de 
propina. Tales fueron los cuatro inolvida-
bles momentos culminantes de la pri-
mera de Abono. 
Pacomio toreó siempre y bien a una ma-
no. 
Vaquerito bregó eficazmente. Regaterín, 
oportuno. 
Picaron bien Marinero y Pereta. 
DON QUIJOTE 
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24 de Abril. 
Marcial y Cayetano. Cayetano y Marcial 
con Rayito nos dan una gran tarde de toros. 
Hay animación con motivo de la coro-
nación de la Virgen de la Fuensanta. Un 
gentio enorme se dirige a la plaza ocupando 
casi todas las localidades. 
Asisten el Infante don Fernando Maria de 
Baviera y el Ministro de Hacienda, que son 
ovacionados, tocando la música la Marcha 
Real. 
Don Rafael L. de Clcirac, envió una 
corrida muy desigual. Habían toros y no-
villos. 
De bravura sobresalió el cuarto de lidia 
ordinaria que arrancó con poder a los 
caballos, y fué franco y noble para el 
espada. Se le dió la vuelta al ruedo. 
Los dos de rejones fueron qudadotes,, 
y reparado de la vista el embolado. 
Los demás pasaron sin pena nigloria, y 
el último fué un choto. 
El segundo de lidia ordinaria era de 
la ganadería antigua de Parladé y de 
salida hizo cosas feas arreglándose al final. 
P2n quinto lugar, y por haberse roto un 
cuerno en la operación de embolarlo, un 
toro de Cleirac, se lidió el sobrero que per. 
tenecía a Arauz Hermanos y fué gordo, 
pero con mucha "asaúra". 
D. Simao da V'eiga, ni nos agradó ni nos 
«efraudó. Hizo alardes de caballista al 
salir al ruedo, montando una jaca blanca. 
A su primero por más que lo citó no se 
te arrancó, no obstante clavó un superlorí-
simo rejón que se aplaudió en justicia. Fué 
lo único que hizo. 
Al clavar otro se le arrancó el toro y 
saca la jaca herida con un puntazo en la-
nalgas. 
Cambia de cabalgadura y clava uno de-
lantero. Coloca dos de muerte y un meti-
saca y se retira siendo ovacionado. 
José Roldán—de verde y oro—tras va-
rios pases desde cerca, acaba con el toro con 
un pinchazo y se le aplaude. Este toro lo 
brindó al Infante. 
Al segundo que sale embolado le clava 
un rejón de banderilla, dalantero, después 
de varias pasadas, y uno superior en lo alto. 
Coge banderillas, y a una mano prende 
un buen par, desprendiéndose el toro de 
la bola del cuerno izquierdo. Veiga va a 
coger el rejón de muerte, y el público pro-
testa pidiendo la "jaca torera". El por-
tugués consulta con Pagés y se retira en-
medio de una bronca grande. 
Luis Muñoz torea de rodillas y con la 
zurda da varios pases valiente. Entra bien 
y coloca media tendida. (Ovación). 
Marcial—de tabaco y oro, con alamares— 
vino dispuesto a ganar la pelea, y lo con-
siguió con creces. 
Recibió a su primero con cinco sobera-
nos lances a la verónica, que se ovacionaron 
y en el primer quite dió lances del delantal 
y aplaudimos. 
Coge los palos y tras una salida en 
falso' y varias arrancadas desiste de ban-
derillear, por no hacer el toro nada por él. 
Brinda al Infante, y desde cerca y va-
liente Instrumenta varios pases por bajo 
para hacerse con el toro (palmas). 
Un ayudado por alto que se aplaude y 
más pases de castigo y entrando rápido 
coloca una tendida y atravesada. (Ovación 
ál maestro y regalo de Infante) 
En su segundo estuvo colosal, i\'o se pue-
de pemr mas. Demostró lo torero tan enor-
me que es. 
Con la capa dió cinco verónicas buem-
simas y tres lances de costaoo por detrás, 
que se ovacionan, ovación que aumenta 
cuando instrumenta su quite üe ia ma-
riposa, dando siete lances suolimes, que son 
aciamacion, pues lleva a la res prendida oe 
los vuelos del capote. 
r-n este toro tenemos, un cuano de qui-
tes que es una maravilla, por que aparte 
uel ue Lalanda, dió Layetano tres veró-
nicas y media, que nos luzo exclamar un 
¡ole! rotundo y Kayito tres lances de cos-
tado por detrás exponiendo una brutalidad. 
^Ovaciona za). 
Coge banderillas y preparándose al toro 
con aiegna, coloca un gran par de poder 
a poder (Ovación) y después oe una pasada 
coloca uno al cuarteo llegando üien a lá 
cara. 
.bnnda al notable pintor de toros Julián 
Alcaraz, y con las dos rodillas en tierra 
va en tmsca del bravo animal, dando un 
escalofriante pase de pecho. 
Fn pie y con la zurda liga tres naturales, 
iua dos primeros superiores, (ovación in-
mensa). Un ayudado por alto y otros tres 
naturales gradiosos, 
bigue por altos y de pecho entre los 
pitones, toreando al bravo toro, que ha 
encontrado un buen torero que sabe to-
rearlo. Entre los acordes de la música torea 
de rodillas dando dos de pecho y deja 
reposar al toro. Las palmas echan humo. 
Más pases de pecho y un molinete que 
nos levanta del asiento (ovación). Entrando 
bien agarra media en su sitio que tumba 
al toro y Marcial es ovacionado y aclamado. 
Corta la oreja y el rabo y da dos vueltas 
al ruedo. 
Fn este instante bajan al ruedo bellas 
muchachas vestidas de huertanas y piden 
para los heridos de la bomba en el castillo, 
y el público de toros siempre hidalgo y 
dispuesto a dar su dinero en favor de toda 
desgracia, se afloja los bolsillos y echa al 
ruedo gran cantidad de dinero. 
Marcial en el último toro dió tres lances 
de tijerilla, enormes, siendo ovacionado una 
vez más. 
A i^ño de Ja Faltna^-dt morado y oro, con 
alamares—puso de manifiesto una vez más 
lo torerísimo que es y la elegancia tan 
enorme que posee. 
Recibió a su primero, que de salida huía 
de los capotes, con seis verónicas sua-
vísimas, de, las que tres, llevan el sello de 
la casa (Ovación). 
En quites estuvo como siempre, es decir, 
trabajador, oportuno y valiente, y dirigien-
do la lidia admirablemente. 
Dió lances de delantal, al costado por 
detrás, de rodillas dos verónicas superiores 
y en el último dió una rebolera que el Gallo 
no la mejora. ¡ Vaya gracia y elegancia que 
le echó Cayetano! 
Al son de la música coge los palos y 
al cuarteo, de poder a poder y al sesgo, 
coloca tres monumentales pares que son 
aclamados. Se ve que ha mejorado una 
barbaridad con las banderillas. 
Brinda al Infante y empieza a llover 
fuertemente y á"~soplar bastante viento. Da 
un ayudado por alto y uno de pecho su-
perior con la derecha. 
Sigue con altos, de pecho y un natural, 
todos desde cerca, y con las dos rodillas 
en tierra un ayudado emocionante. 
Sigue lloviendo y el público corre bus-
cando refugio, y Cayetano abrevia colo-
cando una ladeada alargando el brazo, (ova. 
ción y petición de oreja). 
A su segundo que estaba quedado lo 
toreó por verónicas con valentía. Vuelve 
a caer otro aguacero, que afortunadamente 
para enseguida. Sale el Sol y Cayetano se 
dirige al centro del ruedo y brinda al pú-
blico en general, y solo y dominador se 
lleva al toro al mismo centro del anillo, 
y allí ante la gente enloquecida, dibujó todos 
los pases que le dió la gana, haciendo dei 
toro un borrego. 
Empezó con dos ayudados por alto, quie-
ta la planta, uno de pecho superior y un 
natural, consintiendo bastante al toro. 
Artista e inteligente dos naturales y de 
pecho con la zurda, y la música toca en 
su honor. Más pases de pecho y naturales, 
cambiándose de mano la muleta por la es-
palda. Torea de rodillas y tiene un alarde 
de valor quedando arrodillado ante la fiera 
un buen rato. 
El público loco le aclama. Sigue entre 
los pitones de la res y las babas del toro 
le ensucian los alamares del traje. 
Entrando bien agarra media lagartijera 
de efectos fulminantes y Cayetano sonríe 
ante el triunfo. (Ovación, oreja, rabo, vuelta 
al ruedo y el delirio). 
El Niño de la Palma, a pesar de los 
fracasos que le atribuye la prensa, fracasos 
que casi siempre son éxitos, y de la cam-
paña de ciertos críticos, ha triunfado ple-
namente en la plaza de toros de Murcia 
ante 18.000 personas.' 
Rayito—de tabaco y oro—estuvo toda la 
tarde voluntarioso y trabajador, pero le 
falta aun aprender a dominar a los toros. 
Fn el primer quite en que intervino se 
metió dentro del toro al dar dos verónicos 
superiores y media emocionante (ovacio-
naza). 
A causa de la lluvia no pudo hacer nada 
a su primero, con la capa. 
Con la muleta dió pases por bajo, de 
pecho y altos, sin mandar ál toro, que se 
le marchaba a cada pase. 
Está cerca del toro, con mucha valentía, 
con deseos de agradar, pero hace falta 
más. 
Más pases y entrando bien un pinchazo 
bien colocado que escupe el toro y media 
delantera y atravesada sin pasar el pitón, 
el toro se acuesta y el espada es ovacionado. 
Este toro lo brindó como sus compañeros 
al Infante. 
Al segundo lo lancea sin recoger, y des-
pués de recogerlo un peón, da tres veró-
nicas buenas (Ovación). 
En quites valentísimo, toreando por fa-
roles, verónicas y lances de costado por 
detrás, por lo que fué siempre ovacionado. 
Brinda en los medios y sin dejar la cara 
de la res torea por lo bajo, cita al natura' 
y da dos movidos. 
Otro natural bueno y el de pecho. Sigiie j 
cerca pero tfene que hacer mucho pa^  | 
borrar las dos faenas que hemos vis*0 
Entrando guapamente agarra una esto-
cada hasta la bola, en el mismo hoyo * 
las agujas, siendo la estocada de la tarto-
(Ovación, oreja, rabo y salida en hombros 
de los entusiastas). 
Supongo que la Empresa nos dará pronto 
la repetición, toda vez que los toreros ^ 
han hecho acreedores a ello. Ahora que 
viene la repetición, que sea sin el portugu*5, 
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de Manuel Domínguez, de quien solicitó repe-
tidas veces exacta explicación sobre la ejecu-
ción de las suertes, y como en cierta ocasión 
le hiciera observar a dicho espada la diferen-
cia que habia entre lo que predicaba fuera de 
cátedra y lo que en cátedra ejecutaba, dice que 
el diestro le contestó: 
—Porque sobre las explicaciones está el to-
ro, que hace lo que quiere, y el matador, que 
hace lo que puede. 
Es esto algo tan definitivo, que hay que con-
venir en que el señor Manuel era verdadera-
mente evangélico diciendo verdades. 
Don José Rodríguez L a Orden falleció de 
avanzada edad en Sevilla el 13 de febrero de 
1927. 
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contiene una apología de la fiesta de toros, 
medios que convendría adoptar para perfec-
cionar el Arte, noticias históricas sobre los 
más notables lidiadores, algunos extremos di-
dácticos y ciertas consideraciones referentes 
a las causas por que no son tan bravos los 
toros de América como los de nuestra Penín-
sula. 
Las acertadas conjeturas que hace el señor 
Carmena y Millán en una advertencia permi-
ten suponer que dicha obra fué escrita en 1802 
por don José de la Tixera. 
¿Quién fué éste? Según nos dice el historia-
dor Bedoya—cuya noticia recoge Veiázquez y 
Sánchez,—un caballero andaluz generoso, su-
mamente aficionado a los toros y con ribetes 
de Mecenas de los lidiadores, pues se sabe 
que protegip a Jerónimo José Cándido y que. 
muy amigo de Pedro Romero, lo recomendó 
a éste para que lo incorporase a su cuadrilla. 
Debió de trasladar su residencia a Madrid, 
donde en 1801 dirigió una solicitud a la Junta-
rle Hospitales, en un manuscrito en folio, con 
cuatro hojas, pidiendo que se le permitiere 
"disponer en la plaza de varias obras y demás 
cosas en beneficio de las corridas bajo distin-
tas condiciones." 
Indudablemente. Don José de la Tixera fué 
uno de los taurófilos más caracterizados qiu • 
hubo a principios del siglo X I X . 
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S E R A F I N E S T E B A N E Z C A L D E R O N 
(El Solitario) 
ació este castizo escritor mala-
gueño en 1799; murió en Ma-
drid en 1867. Manejó primo-
rosamente el idioma de Cer-
vantes, advirtiéndose en su es-
tilo una preocupación por imi-
'tar al príncipe de las letras 
españolas. 
Fué político, diputado en algunas legislatu-
ras, conspirador, novelista, historiador, docto 
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tero, verdadero ídolo de los sevillanos, y son 
tales trabajos recomendables fuentes de infor-
mación y de crítica de aquel período tan inte-
resante, en que se desató la pasión de la afi-
ción sevillana. 
Sánchez de Neira, al citar al señor Rodrí-
guez L a Orden en su Diccionario Taurómaco, 
parece que pretende restarle méritos por haber 
sacrificado la crítica seria y analítica al inge-
nio y al estilo garboso; pero al leer nosotros 
tales revistas encontramos un tanto infundado 
el concepto emitido por aquel exigente censor. 
Antes bien, nos parece Carrasquilla tan de-
tallista y minucioso como cualquier otro revis-
tero del "viejo régimen". 
Desde luego se advierte en el señor Rodrí-
guez L a Orden una sevillanismo taurómaco 
marcadamente acentuado. E n el prólogo que 
escribió para el libro en que recopiló sus re-
vistas, dice que dos fueron las faenas de ver-
dadero empeño que presenció en su época de 
aficionado: la primera al Cordita, y la segunda 
al Gallo (padre). Bien poco fué. 
Los que nos hablan de las excelencias del 
pasado pueden ver por este botón de muestra 
lo parcos que eran los toreros de ayer reali-
zando faenas artísticas. 
E l señor Rodríguez L a Orden, como tauró-
filo, se nos muestra en la mencionada obra un 
tanto escéptico en materia técnica. 
Nos dice que en sus mocedades fué amigo 
DESDE Z A R A G O Z A 
EL REJONEADOR LUIZ LOPES EN 
ZARAGOZA ? 
El popular e ingenioso "Juan Gallardo"., 
el gran cronista taurino del Heraldo de 
Aragón, al ocuparse del notable rejoneador 
portugués por la actuación de éste en Za-
ragoza el día de Pascua, ha escrito esto 
en aquel rotativo: 
E l caballero portugués 
De la corrida de Pascua 
fué lo que más agradó; 
lo que puso en la gris tarde \ 
una nota de color; 
la jaca brava y altiva 
burlando al toro feroz 
y citando a banderillas 
cual si fuera un lidiador; 
el caballero vestido 
con teatral distinción, 
que cuartea con su jaca 
al toro que derrotó... 
En la corrida de Pascua 
sin brillo y sin emoción, 
fué el portugués caballista 
fina nota de color; 
Bien se merece Luiz Lópes 
un romancillo español 
que diga así: i Dios te guarde 
caballero del rejón!... 
i Qué despejo el suyo con la jaca, ma-
gistralmente dominada!... ¡Qué modo de 
cuartear y de recortar al toro, mostrándose 
maestro en el regate, y ciñéndose hasta 
rozar el cuerno las nalgas de la jaca! 
La labor de Antonio Luiz Lópes agradó 
muchísimo. Es, sobre todo, un caballista 
estupendo, que lleva sus cuatro jacas sobe-
ranamente amaestradas. 
¡Adelante con tus galas 
caballero del rejón!" 
¡A que no reproduce nada de esto F.l 
Eco Taurino, de Madrid! 
En vista deí éxito obtenido, dicho ca-
ballero actuará en la misma plaza el pró-
ximo domingo. 
Y a propósito de El Eco Taurino: 
¿Nos querrá decir el colega que en-
tiende él por "emerger"? 
L e c h e H o r l i c k ' s 
Alimento completo, 
indicado en todas las 
edades. — Especial 
para tratamiento a 
régimen. 
DE VENTA: 
En todas las Farmacias y 
Droguerías 
E S L A M E J O R 
CARMELO VIVES 
Repórter cráflc» 
ESPECIALIDAD 
FOTOS 
TAURINAS 
ESPALTER, 1, 1.*, 1 . ' 
BARCELONA 
DESDE S E V I L L A 
19 Abril 
Segunda de feria. 
Seis toros de Villamarta estoqueados por 
Marcial Lalanda, Posada y "Rayito". 
Marcial Lalanda, en el primero faena por 
naturales ovacionado, en su segundo faena 
de maestro dominio. 
"Posada", regular en sus dos toros. 
"Rayito", oye sendas ovaciones por stt 
gran faena con el capote y la muleta pi-
diendo el cónclave la oreja del toro. 
Publicaciones de la 
Editorial L U X 
Aribau, 2 6 - B A R C E L O N A 
Uno al Sesgo.—Los Ases dei 
Toreo . . , . 0,30 ptas. 
A los cuarenta y tantos años 
de ver toros . . . 2 ptas. 
Los novilleros punteros. 50 cts. 
Don Ventura.—Efemérides tau-
rinas 1 pta. 
Uno al Sesgo y Don Ventura. -
Toros y Toreros en 1924-25-
26. . . . . . . 5 ptas. 
Dr. Vilar Jiménez. — Charlas 
médico taurinas . . 4 ptas. 
Don Quijote.—Catecismo tauri-
no 1 pta. 
PÍDANSE EN TODAS LAS LIBRE-
RÍAS DE ESPAÑA Y AMÉRICA 
DESDE V A L E N C I A 
Corrida del Domingo 24 
Veraguas.—Algabeño, Fuentes Bejaraño 
y Zurito. 
Primera corrida de la temporada y un 
triunfo enorme, grande y merecidísimo de 
Fuentes Bejarano. 
Esto es lo único que se puede recordar de 
ésta, corrida. Ni Algal^ño y menos aun 
Zurito, quisieron hacer algo digno de su 
pasada fama ni hubo por parte de esos 
diestros el deseo al menos de dejar un poco 
bien sentada su ya en decadencia fama. 
En cambio Bejarano triunfó de un modo 
rotundo, grande, definitivo, y fué ello de-
bido al entusiasmo, a la decisión, al interés 
que en triunfar puso el muchacho. 
Toreó con el capote de manera colosal. 
Luego con la muleta realizó dos faenazas 
que si bien no fueron de adorno, hubo tal 
cantidad de torería y de valor en cada pase 
que obligó al público a ponerse en pie, y 
que fueran sus faenas amenizadas por la 
música. 
Y matando... ¡matando!... no se puede 
describir la belleza de aquellos momentos 
en que Bejarano, poniendo su corazón, su 
vida, en la punta de su estoque y haciendo 
ofrenda de su vida a cambio del triunfo 
quizás, ejecutaba por cuatro veces (dos en 
cada uno de sus toros) la hermosísima suer-
te del volapié y mataba así estupendamente. 
Cortó las cuatro orejas, salió en volan-
das y así fué paseado por Valencia hasta 
el Hotel... Un triunfo... un triunfo enorme. 
Bejarano ha dejado en ésta un tan gran 
cartel que se ha traducido ya en que ac-
tuará en la corrida de la Prensa el 15 de 
Mayo y puede que, confirmando el éxito, 
sea la base definitiva de las famosas Ferias 
futuras. 
J. DE OHAZÁL 
El lunes 25. 
Festividad de San' Vicente.—Seis novillos 
de Gallardo.—Torres, Barrera y Perlacia. 
La actuación del máximo interés. Desde 
hacía cinco días no se encontraba un bi-
llete ni por influencia. Los novillos salieron 
pequeñísimos y el público comenzó a chillar 
y la bronca que se inició al salir el pri-
mero no terminó ya hasta el. arrastre del 
sexto que debió ser el noveno en turno. 
Un desastre. El público esta vez equivoca-
damente según se me asegura, se metió 
con los toreros, quienes no sabían ni te-
nían arte ni parte, en eso de la pequenez 
de la chotada... 
Y en un ambiente así, ustedes verán quien 
aprecia la bondad de unas faenas. Por eso 
aunque tanto Torres como Barrera y Per-
lacia, realizaron preciosas faenas que, con 
toros les hubieran valido sus buenas ore-
jas y ovaciones, no se las quiso tolerar el 
publiquito... y esas preciosas faenas fueron 
protestadas. Y lo que se soñó fuese la co-
rrida de la máxima expectación y luego del 
máximo triunfo, fué... la del máximo fra-
caso. Y no nos divertimos así: Torres ha 
pedido una corrida grande para el 5 de 
Mayo. Así, si que nos divertiremos... 
J. DE ORAZÁL 
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